
Castigados los partidos de la austeridad y la corrupción                                                                 

Crece la protesta obrera y popular                                                                                              

El Partido comunista y el Frente popular son una necesidad urgente  

De las elecciones sacamos un dato incontestable, ha sido derrotada la política de 

austeridad dictada por la oligarquía financiera y aplicada en los últimos gobiernos                                   

Berlusconi y Monti.                                                                                                                                                  

La mitad de los electores  ha dicho basta a esta política  y a sus ejecutores, 

rechazando la estafa “del mal menor” y del “voto útil”.                                                                                  

Las formas en que se ha expresado la protesta son variadas. Millones de 

explotados  y  de oprimidos no han asistido a los puestos electorales, (la 

abstención  ha crecido una media del 5,5%, en mayor medidas en las zonas  

obreras y en el sur), han hecho boicot al voto (870 mil votos nulos y casi 400 mil en 

blanco) han expresado un voto contra las políticas neoliberales, la corrupción, los 

privilegios, la liquidación de los derechos de los trabajadores, la injusticia social, 

unido a la voluntad de cambio. Detrás  del clamoroso consenso de las listas de 

Grillo están estas profundas razones.                                                                                                                  

Si en las urnas no ha salido un claro vencedor, tenemos un claro perdedor: es la 

“Agenda Monti” impulsada por la UE-BCE-FMI y apoyada en lo esencial por los 

principales partidos. Este programa anti obrero y antipopular ha salido como claro 

perdedor y deslegitimado por las elecciones. Su remplazo en cualquier  forma tiene 

que ser rechazada.                                                                                                                                                  

Pierden todos los principales partidos burgueses y reformistas                                                  

El sistema político de la “segunda república” está  en descomposición. Las fuerzas 

políticas que  han apoyado  a los gobiernos de Berlusconi y Monti y sus medidas- 

recortes de salarios , del gasto social, reforma de las pensiones,art.18,Fiscal 

Compact, subida de impuestos, misiones militares, etc..-han visto bajar 

notablemente sus apoyos, en comparación con el 2008.                                                                                

El PDL de Berlusconi ha perdido 6,35 millones de votos (casi 16% en el Congreso de 

los diputados). Mantiene todavía un peso fuerte que lo utilizara para salvar sus 

empresas. La Liga Norte, histórica aliada de Berlusconi, ha recogido no más del 4% 

de los votos, reduciendo sus apoyos. No ha servido su oposición de fachada a 

Monti, para recuperarse de sus casos de corrupción y escándalos.                                                               

El fascista reconvertido Fini está fuera del parlamento lo cual nos alegramos.                                           

La lista de Monti ha recogido menos apoyos de lo que la oligarquía financiera 

esperaba, casi un 8% de votos, la alianza de centro está en torno al 10,5%.                                               

Es el fracaso de un proyecto que esperaba ser determinante en el próximo 

gobierno.                                                                                                                                                                   

Fracaso de los liberal-reformistas del PD que pierden más de 3,4 millones de votos 

(casi 7,7 puntos menos en el congreso).Junto con los eco-liberales de Vendola son 

la principal coalición en el congreso, pero no tienen mayoría en el senado, lo que 

hace imposible que gobiernen en solitaria.                                                                                                        



Bersani ha conseguido perder las elecciones que ya tenía  ganadas. Lo que 

agravara la situación interna de su partido.                                                                                                        

En cuanto al invento interclasista y justicialista de Ingroa  ha sido un fracaso sin ni 

siquiera llegar a tener un diputado. Ha pesado en su interior las listas llenas 

politicastros, pero sobre todo la ambigüedad hacia el PD y la UE de los monopolios.                               

Esta segunda catástrofe electoral seguida de Rifondazione y Pdci es la inevitable 

sanción a unos partidos oportunistas que utilizaran los buenos resultados de Grillo 

para abandonar toda referencia al Marxismo.                                                                                                   

Una contención para el descontento                                                                                         

Y vamos al boom de Grillo. Con el 25,6 % de los votos (primer partido en el 

congreso) el M5S ha recogido una gran parte del voto de protesta de los sectores 

sociales golpeados  por la crisis capitalista, jóvenes sin futuro, obreros sin trabajo, 

funcionarios empobrecidos, autónomos, sectores de la pequeña y mediana 

burguesía. Ha recogido el cabreo y hartazgo existente, pero sin poder resolver 

ninguna de los fundamentales cuestiones  económicas y políticas actuales.                                              

Se trata de un movimiento interclasista y populista, incapaz de conducir a la lucha 

organizada contra el régimen burgués  y de fundar un nuevo estado.                                                          

En el programa del M5S no existe ninguna reivindicación  obrera. Si existen 

medidas para ayudar a los patronos que miran con atención el discurso antisindical 

de Grillo. No debemos olvidar que M5S está guiado por empresarios con buenas 

relaciones con los USA. Grillo que lleva un discurso en lo esencial social-liberal, es 

un fenómeno típico de situaciones de fuertes crisis y de desorientación política, 

que puede producir en ciertas circunstancias  un peligro para el movimiento  

obrero.                                                                                                                                  

Una cosa esta clara: el movimiento grillino, pensando y  exprimiendo los 

movimientos, los cambios y las aspiraciones de sectores sociales inestables en 

busca de una confusa alternativa, cambiara fuertemente con el desarrollo de la 

lucha de clases, que les llevara seguramente a conflictos internos.                                                              

Tendremos que trabajar para neutralizar las inclinaciones reaccionarias, 

desenmascarando el engaño grillista y ver si es posible recuperar algunos sectores 

del M5S para determinados objetivos, dentro de una alianza con la clase obrera 

como dirigente.                                                                                                                                                        

Bipartidismo acabado, un partido menos sumiso                                                                    

Las elecciones han determinado importantes consecuencias. En primer lugar, el 

bipartidismo, sistema político impulsado por la clase dominante para conseguir sus 

objetivos, ha saltado por los aires. Se han creado tres bloques principales, más un 

polo centrista, y ha determinado una fractura profunda “De la  democracia de 

alternancia” en cual ha estado encerrado el proletariado en decenios.                                                       

En segundo lugar el próximo parlamento estará más fragmentado y menos 

dispuesto a ser usado como fábrica de votos para seguir en la misma línea de la 

política de los sacrificios y la guerra. Del mismo modo, al saltar los viejos 



equilibrios, se producirá una mayor oposición fuera del parlamento, en las fábricas, 

en las plazas, donde se desplazara el centro de la lucha política.                                                                  

La burguesía imperialista buscara ponerse a salvo dando impulso-a golpe de 

Spread, chantajes, injerencias-en el proceso de trasformación reaccionaria de 

Estado, presionando hacia una Republica presidencial. Tenemos que oponernos 

desde el primer momento a este proyecto, así como es necesario luchar unidos 

contra la represión y la criminalización de la protesta social.                                                                         

Nuevo gobierno o nuevas elecciones?                                                                                       
Los resultados electorales de obligan al PD a buscar alianzas, para conseguir una mayoría en el 

Senado. Bersani ha afirmado querer dialogar para un gobierno de “cambio “que haga las reformas 

político-institucionales. Busca un acuerdo con Grillo, que está dispuesto a valorarlo ley a ley. 

También existe la posibilidad que bajo la presión de los” mercados financieros” que piden 

estabilidad se recomponga una “gran coalición” o un” gobierno del presidente”                                                                          

Una cosa esta clara, el gobierno que quería seguir con la misma política “respetando los 

compromisos europeos” tendrá en frente la respuesta de la clase obrera y las masas populares, 

siempre menos dispuestas a recibir los golpes y menos resignados.                                                                                                 

Se va a intensificar el enfrentamiento político, en un escenario que ve a los trabajadores de nuevo 

en la calle en muchos países europeos (España, Grecia, Bulgaria). Nuevas elecciones pueden  

profundizar la crisis del sistema político mundial.                                                                                                                                 

Relanzar la iniciativa de las masas obreras y la unidad de los comunistas por el 

partido                                                                                                                                                                       
El voto ha reflejado una mayor resistencia a las políticas imperialistas y una tendencia de ruptura 

con el sistema actual. Siguen todavía muchas ilusiones pequeño-burguesas y ultra democráticas, 

pero esta situación abre espacio para la clase obrera y popular.                                                                                                       

La crisis del consenso del sistema burgués procede junto a la económica, pero puede tener una 

salida positiva solo con el desarrollo de la lucha revolucionaria y de la organización de clase.                                                   

Vamos a asistir a un periodo de inestabilidad política y empeoramiento de la situación económica.                                        

Ante esta situación ojo con dejarnos paralizar por los liberal-reformistas, que aran de todo para 

obstaculizar y dividir las luchas, bloqueando la iniciativa de las masas a través del burocracia 

sindical.                                                                                                                                                                       

Los trabajadores deben proporcionar su defensa preparándose a luchar sobre un frente único sin y 

contra los colaboracionistas, forjando sus propias organizaciones de masas (consejos y comités).                                            

Frente a la ofensiva capitalista, que seguirá, es urgente la unidad revolucionaria de todas las fuerzas 

del proletariado y sobre la base de la más amplia unidad popular, para que la crisis caiga sobre las 

espaldas de los patronos y los parásitos, para rechazar pagar la crisis y la deuda, romper 

definitivamente con el neoliberalismo y con el sistema capitalista que la produce.                                                                      

En lo inmediato es necesaria una plataforma política, un mínimo común denominador, que sea un 

elemento unificaste y que sea propulsor de la lucha de clases, empezando por el bloqueo de los 

despidos. Hay que construir una fuerza organizada, un frente popular contra la ofensiva capitalista, 

la reacción política y las amenazas de guerra, para la salida de la UE, del euro y de la OTAN, para 

relanzar una movilización de masas y abra el camino a un gobierno de obreros y de otros 

trabajadores explotados. Es una necesidad urgente!                                                                                                              

Para desarrollar esta política y estar a la cabeza de las luchas contra el próximo gobierno burgués y 

las posiciones oportunistas y populistas, para preparar las luchas de masas revolucionarias 

decisivas, los comunistas y los elementos de vanguardia del proletariado tienen que separarse 

definitivamente de los oportunistas y de los revisionistas y unirse al Partido comunista.                                                               

De  esta manera se va a dar una orientación revolucionaria al proletariado de nuestro país.                                                      



Hace falta tomar medidas en este sentido. Cada retraso, cada sectarismo, debe ser derrotado.                                               

No nos dejemos encontrar desprevenidos, la crisis avanza y los acontecimientos van muy de prisa.                                        

La batalla se llevara a cabo y se ganara fuera de los pasillos del parlamento, en el mar agitado de la 

lucha de clases donde es indispensable la brújula del partido. 

 


